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LA PALABRA DEL CONSILIARIO GENERAL
COM UNISM O

La definición de esta tendencia que quiere agrupar en, 
sus filas al obrerismo, con falsos halagos, es bien sensilla:

“Sistema por el cual se quiere establecer la comunidad 
de bienes, y abolir el derecho de la propiedad”.

Analicemos estas pocas palabras con frases al alcance 
de todos, sin entrar en elucubraciones filosóficas y sin traer 
nada que no sea la pura, la desnuda realidad.

Establecer la comunidad de bienes quiere decir que to
do sea de todos, y que cada cual pueda disponer de lo que 
los demás hayan adquirido, como si fuera propio. Es, en tér
minos más generales, la intromisión total del Estado, el cual, 
como dueño absoluto puede a su arbitrio disponer de cuanto 
a los ciudadanos pertenece, sin tener en cuenta cómo y cuán
do hayan adquirido lo que poseen.

Racionalmente hablando: ¿puede este sistema ser acep
tado? No, decimos nosotros, y no puede aceptarlo un pueblo 
que se dice libre, porque la segunda parte de la definición 
transcrita arriba es pavorosa: “abolir el derecho de la pro
piedad”, es decir, no permitir que nadie tenga nada y que 
cuanto adquiera con su esfuerzo, con su trabajo y con su su
dor pase a ser propiedad de otros, de todos, aún de quienes 
ningún esfuerzo han hecho y son, en la sociedad, como los 
zánganos de la colmena que viven a expensas del trabajo 
rudo y tenaz de las abejas.

¿Qué es la propiedad? No se necesita tener preparación 
para deducirlo lógicamente; es la transformación del trabajo 
en algo propio, en algo mío, en algo que he adquirido a fuer
za de privaciones tal vez, de economías. Esta casa, este te-

(Pasa a la Pág. 24)

Santificar las Fiestas
En el decálogo está consignado este mandato divino que nos 

obliga a guardar santamente los días de fiesta; esto es los do
mingos y aquellos otros días expresamente determinados por la 
Iglesia.

Es ese el tercer mandamiento de la Ley de Dios, que dice: 
“Acuérdate de santificar el día de descanso. Seis días trabaja
rás y harás tus cosas todas; el séptimo día es el descanso del Se
ñor tu Dios. No harás en él ningún trabajo, ni tú, ni tu hija, ni 
tu siervo, ni tu sierva, ni tu bestia, ni el extraño que habite 
dentro de tus puertas

La obligación, desde luego, no se limita al descanso, que es 
necesario tanto al cuerpo como al alma, impone, como medida 
general, santificar el día de fiesta. Dejar el trabajo, que puede 
ser perjuidicial a la salud, para entregarse a los vicios, a exce
sos de cualquier género, a diversiones mundanas o a cualesquie
ra otra clase de ocupaciones que son igualmente nocivas al alma 
y al cuerpo, no es cumplir sino quebrantar el expresado manda
miento.

Dios quiere que, en esos días en los cuales nos veda traba
jar, nos ocupemos de aquello que es más transcendental en nues
tra vida: la salvación del alma. Quiere que cumplamos con los 
deberes que tenemos para con El; deberes sagrados, deberes pre. 

gerentes que deben constituir nuestra mayor satisfacción al com
prender y reconocer que son infinitos los beneficios que hemos 
recibido del Señor y que nuestra pequeñez, nuestra imperfec
ción, nuestras malas inclinaciones nos llevan con frecuencia a 
corresponderle con censurable ingratitud.

Glorificar a Dios, amarle y servirle es el objeto principal de 
ese mandato que nos exime de trabajar los domingos y otros días 
de fiesta. Por consiguiente, muy ngtural es que la Iglesia orde
ne que en„ esos días comencemos por oír devotamente la santa 
misa, a la que están obligados todos los fieles desde que llegan 
a los siete) años de edad.

(Pasa a la Pag. 24)

El mes de Mayo es el mes de María Santísima a quien todos 
los socios de la Acción Católica han de profesar una verdadera 
y tierna devoción y a quien han de acudir de un modo especial 
durante este mes, como nos lo pide nuestro Santo Padre el Pa
pa Pío XII, para rogar por las necesidades de la humanidad y 
por una paz fundada en la justicia y caridad entre los beligeran
tes. «'

Pero Mayo es también el mes de reanudar las labores apos
tólicas en la Acción Católica.

Durante las vacaciones, por ausencia de muchos socios, dis
minuyen necesariamente las actividades de los varios centros y 
juntas y es imperioso, que después de un descanso bien merecido, 
se prosigan con nuevos bríos los trabajos interrumpidos.

Por eso insistimos en la puntual asistencia a las reuniones 
parroquiales, así como a los círculos de estudio, centros especia
les y retiros mensuales en la Casa Central de la Acción Cató
lica.

La tarea especial a que hemos de dedicar nuestra actividad 
durante este año, es la Campaña por el cumplimiento del des
canso dominical y de la asistencia a la Santa Misa.

Y esta Campaña debe llegar a ser como un anhelo permanente 
que no debemos descuidar ni por un momento, una preocupa
ción que nos debe inquietar constantemente, y que debe estimu
lar nuestro esfuerzo continuo al amparo de un amplio espíritu 
,apostólico.

Acuérdate de santificar las fiestas, dice el tercer precepto 
del Decálogo que junto con los dos primeros resumen todos los 
deberes que el hombre tiene para con Dios.

(Pasa a la Pág. 24)

En una Encíclica
el Papa pide oraciones por el re-
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torno de los Disidentes
Que se implore a la  Madre de 
Dios el advenimiento de la Paz
Oraciones y penitencia pide en Mayo el 

Soberano Pontífice

Padre, qué es
Superstición ?

Era un 'lunes. P or las naves de la ! a este hum ilde obrero, y a otros m u .

Ciudad del Vaticano. (NC). Su San
tidad el Papa Pío X II ha dirigido 
un llam am iento, a los O rdinarios de 
todas 'las Arquidiócesis y Diócesis 
del mundo, pidiéndoles que durante 
el mes de Mayo, intensifiquen las 
plegarias y 'las obras de penitencia, 
para que, por intercesión de la San
tísim a Virgen, se logre el adveni_ 
miento de una paz «on justicia y 
caridad. El 'llamamiento del Santo 
Padre consta en  una carta dirigida, 
por El mismo, a su Secretario de E s. 
tado, el Eminentísimo Cardenal L ui
gi Maglione.

“Sinceram ente esperamos — reza 
el documento—que todos Nos acom_ 
pañarán para orar constante y fer_ 
vorosamente, al único que por sus 
divinas luces y gracias puede trans_ 
form ar y aliv iar estos sufrim ientos 
y que, transform ándolos, los torna 
soportables y m eritorios. Sólo El 
puede ilum inar, apaciguar y  d irig í, 
gir las inteligencias de aquellos que 
tienen en  sus manos la suerte de los 
pueblos, en form a ta l que el am or 
venza al odio, la justicia y la con. 
cordia reem placen la violencia y la 
ruina, en esta sublevación un iver
sal.

“No es posible, hum anam ente h a .  
blando, predecir cuándo sonará la 
anhelada hora de la paz, en esta 
tem pestad tu rbu len ta; pero Nós sa_ 
bemos que todas las cosas dependen 
de la voluntad eterna de Dios. De 
e intensifiquen su fe tradicional, y 
a que se entreguen espontáneam en. 
te, duran te esta espantosa crisis, a 
aquí que, una vez más Nós exho rta , 
mos a todos aquellos que son Nues
tros hijos en Cristo, a que renueven 
las santas obras de penitencia y a 
que, por este espíritu, obtengan del 
cielo y para la hum anidad cansada 
y agobiada, una paz que regulada 
por la justicia y fortalecida por el 
Enviado de Dios, tam bién sea un  a .  
livio para la religión cristiana.

“Y, pues nos acercamos al mes de 
Mayo, consagrado a la M adre de 
Dios, Nós pedimos fervorosam ente 
que se organice tam bién este año 
una cruzada de oraciones. De m a . 
ñera particu lar llamamos a los n i
ños, que por el candor de sus in te , 
ligencias son los predilectos de 
Nuestro Redentor y de Su Bendita 
Madre. Consiguientemente, tan to  los

iglesia avanzaba reverente un  obre
ro, hasta llegar ante el a l ta r  de las 
Animas. A llí se postró en tierra , y 
comenzó a colocar pacientem ente 
bien paraditas en el SUELO hacien . 
do CIRCULO las m uchas velas que 
guardadas tra ía  en el bolsillo.

Me acerqué a él, y le dije: Señor, 
es m ejor que ponga las velas en el 
candelabro, no en el suelo. El me 
replicó: “Es que son para los m uer
tos” .

—No im porta. ¿No ve Ud. que eso 
es superstición?

—Padre, me preguntó alarm ado, 
y ¿qué es superstición?

Como respuesta a esta pregunta, 
escribo la presente H oja en obsequio.

chos no obreros que viven medio a 
oscuras, envuelta su alm a en la n e 
blina de absurdas supersticiones.

Se llam a SUPERSTICION toda 
falsa devoción, contraria a la doc. 
trina  y usos de la Iglesia Católica. 
Y tam bién, e l a tribu ir a una acción 
u objeto cualquiera alguna v irtud  o 
eficacia sobrenatural que no posee. 
En el ejemplo presente, devoción 
laudable sería ofrecer en sufragio 
de los m uertos alguna vela; y m e- 

1 jo r alguna misa o comunión. Pero 
| superstición reprobable sería ofrecer 
! las velas en EL SUELO y EN 
CIRCULO, creyendo que en ésto está 
el valor del sufragio.

(Pase a la Pág. 34)

SE CONMEMORA EL XV CENTE. 
NARIO DE LA MUERTE DE SAN 

CIRILO DE ALEJANDRIA

Ciudad del Vaticano. A bril (NC). 
En una Encíclica, O rientalis Eccle- 
siae Decus, Su Santidad el Papa Pío 
X II ha expresado el deseo de que el 
XV Centenario de la m uerte de San 
Cirilo de A lejandría se celebre u n i. 
versalm ente, para prom over, por la 
in tegridad de la  fe, la caridad m u . 
tua  y la fidelidad a la Sede de P e
dro, el retorno de los herm anos que 
se han separado de la M adre Ig le . 
sia.

Sugiere el Santo Padre, como m e. 
dio apropiado para lograr estos p ro 
pósitos, la oración Pro Oriente. El 
documento dirige un llam am iento 
fervoroso a los Obispos disidentes 
que veneran a San Cirilo, inv itándo . 
los a restau rar la concordia con las 
mismas virtudes que más practicara 
el Santo; la fe, el am or a Dios y al

prójimo, y la obediencia a la Sede
de Pedro.

La Encíclica se refiere a San Ci_ 
rilo como a gloria genuina de la I- 
glesia Oriental, honrado por los 
Concilios Ecuménicos de Calcedonia 
y Constantinopla, por dos Concilios 
Lateranos que condenaran la herejía 
monotelita, y proclamado por el Pa_ 
pa San Agatón, como “el p red ica, 
dor más constante de la fe orto
doxa”.

Obispo de A lejandría (412-444), 
San Cirilo defendió la m aternidad 
divina de la Santísim a Virgen, la 
unión de las dos naturalezas en 
Nuestro Señor, y 'la prim acía de los 
Pontífices Romanos. Animado por 
tan tierna devoción a la M adre de 
Dios, tam bién poseía altísimos cono, 
cimientos y por ello en 1882, la Ig le . 
sia lo proclamó Doctor.

Fué él, continúa la Encíclica, 
quien sostuvo que la unidad cristia-

( P t u  » la Pác- 44)

R ET IR O  G EN ER A L para todas la s R a m a s  
LA ACCION CATOLICA -- Domingo 14 de M a y o

SA PARA LOS SOCIOS: — EN SUS RESPECTIVAS PARROQUIAS. — CAMBIO DE IMPRESIONES 
CADA U N A  DE LAS RAMAS EN SUS RESPECTIVOS SALONES, A LAS 3.30 P. M. -  MEDITA 

)N Y BENDICION CON EL SANTISIMO SACRAMENTO A LAS 4 P. M. EN LA CAPILLA.
ITA:—Las señoras y señoritas que deseen hacer el día completo de retiro pueden permanecer todo el día, desde

— _  — i  \ ____.1 ^ m  Ir »  « t n  n o v o  m f n v i n P Co on(Pasa a la Pág. 24)
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COMUNISMO...........................................  ........

(Viene de la Pág. 1’)

rreno, esta finquita, ¿no representa por ventura muchas ho
ras de duro batallar? ¿Y es justo, es lógico, es racional que ! 
de un momento a otro el Estado me diga que tengo que ce
derlo en bien de todos, y que a mí no me queda más derecho 
que el de recibir un algo, tal vez insuficiente para la vida 
con mi propia familia? Pues ésta es la gran aspiración del 
Comunismo; que nadie posea nada, y que se borren los lin
deros de la familia, de la patria, de los mismos sentimientos 
interiores. Que todos pensemos como el Estado piensa, y 
que todos nos sometamos con humildad humillante, a cuan
to el Estado dispone. . . .

Pero el Comunismo tuvo que tener un origen, y tras 
muchas investigaciones lo encontramos muy fácilmente: ¿o 
engendró el capitalismo sin corazón, la avaricia y la opre
sión de los ricos para con los pobres. Por eso, tanto el Ca
pitalismo como el Comunismo son dos sistemas condenados 
no sólo por la ley natural sino por la misma Iglesia Católi
ca. Del primero habló claramente Nuestro Señor cuando 
dijo: “Más fácilmente pasa un camello por el ojo de una 
aguja que un rico entrar en el reino de los Cielos”. “Mirad 
que el jornal que defraudásteis a los trabajadores clama, y 
el clamor de ellos suena en los oídos del Señor de los ejér , 
citos” (Jac. v. 4). Sobre el segundo, leemos en el Deutero- 
nomio (V. 21): “No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni 
su casa, ni campo, ni sierva, ni buey, ni cosa alguna de las 
que SON SUYAS”.

Sabiamente decía León XIII en su Encíclica Rerum 
Novarum: “La riqueza de los pueblos no la hace sino el tra
bajo de los obreros”. Luego mal puede el Estado apropiar
se de ese trabajo convertido en riqueza: eso será hoy y siem
pre la más ignominiosa de las esclavitudes.

Del Comunismo dice Pío XI: “Una parte del socialisme 
sufrió un cambio. . . .  y dio en el comunismo; enseña y pre
tende, no oculta y disimuladamente, sino clara, abiertamen
te, y por todos los medios, aún los más violentos, dos cosas: 
la lucha de clases encarnizada y la desaparición completa de 
la propiedad privada. Para conseguirlo, nada hay a que no 
se atreva, ni nada que respete, y una vez conseguido su in
tento, tan atroz e inhumano se manifiesta, que parece cosa 
increíble y monstruosa. Nos lo dicen el estrago y la ruina 
fatal en que el comunismo ha sumido vastísimas regiones de 
la Europa oriental y Asia; y que es enemigo abierto de la 
Santa Iglesia y del mismo Dios, demasiado, por desgracia, 
demasiado nos lo han probado los hechos y es de .todos bien 
conocido”.

Y hace apenas tres o cuatro días, obreros y campesinos 
que estas líneas leéis, confirmadas con la voz augusta c in
falible del Pontificado, hace cuatro días, el V- de 'Mayo, día 
en que hacía 45 años el comunismo dio el asalto a las fábr?" 
cas, bancos e industrias de Chicago, se os quiso hacer cele
brar la fiesta del trabajo.

El obrerismo no puedo aceptar como su fiesta la que ! 
marcada está en la historia con el estigma de la primacía del i 
derecho que da la fuerza contra la fuerza que tiene el dere
cho.

El pueblo consciente, trabajador, digno y católico no 
-feepta el 1? de Mayo como el día del trabajo.

Y por lo mismo el mitin en la tarde de ese día en la 
Plaza de la Lotería fué un fracaso, porque después de tanta 
propaganda y de tantos oradores no llegaban ni con mucho 
a mil los expectadores, los discursos apenas si se oyeron 
más que por los muy cercanos a la tribuna. v

Desengáñense los comunistas panameños que Panamá 
los rechaza, y que no estamos dispuestos a hacemos comu
nistas aunque Rusia gane la guerra.

LA PALABRA DEL CONSILIARIO' GENERAL
»

(Viene de la Pág. 1*)

Y en este mandamiento observamos una doble prescripción: 
la abstinencia de todo trabajo servil y la consagración de este 
día al culto divino, cuya manifestación más excelsa es el Santo 
Sacrificio de la Misa.

Y todo el mundo sabe que en nuestro país se observa muy 
mal el cumplimiento del precepto dominical.
' Son numerosos los que sin mayor necesidad no cumplen 
con el descanso del domingo y es mayor aun el número de los 
que no oyen Misa en aquel día.

Para que esta Campaña tenga éxito, es necesario robuste, 
cer en primer lugar, en todos los socios de la Acción Católica, 
la parte doctrinal. Es necesario que conozcan los motivos que 
animan a la Iglesia para imponer el descanso del trabajo en 
día Domingo, y que tengan un concepto clarísimo acerca de le 
que la Misa es y significa, así como de la manera de participai 
con fruto en ella y sobre todo del modo de vivirla.

Recomendamos para ello los libros “Cristo en nosotros" por 
el R. P. Raúl Plus, S. J. (Libro sexto, Cap. I, 11 y 111), y “Le 
Misa, de los pue no son sacerdotes’ por Desplanques. ^La difu
sión de estos libros sobre la Misa es útilísima y necesaria para 
formarse el más alto concepto del Santo Sacrificio y saco.) de El 
todo el fruto posible.

No cabe duda de que cuando el verrdadero cristiano asiste a 
Misa, la comprende, la ama y lo.i vive, seguramente santificará, 
también el día festivo absteniéndose de obras serviles, como Dios 
manda.

Es por tal causa por lo que el principal objetivo de la Cam. 
paña'consiste en la asistencia a Misa. La Misa es el acto litur,, 
pico de mayor importancia y no se concibe qué puedo., haber o,a 
socio de la Acción Católica, que no conozca al detalle las cere, 
monias.

Faro ella habrá también, todos los viernes. a las 5 p. m., en 
la Casa Central de la A. C. para Damas y Señoritas, un circule 
:le estudios en que será tratado el doble objetivo de la Campa- 
ña: l") la mejor comprensión de la Misa; 2°) et cumplimiento i ¡a.

¡ tear al del precepto dominical .en su doble aspecto positivo y ne.SU S OJOS
TRABAJAN 

16 Horas por Día 

PROTEJALOS

con los sin igual 
BOMBILLOS

G.E. MAZDA
Para que su vista no se resienta con ei trabajo a que' digna

mente está sujeta, viva en un ambiente amplio
y correctamente iluminado.

♦
Recuerdé que para obtener la calidad e intensidad debida, 
es indispensable que la marca del Bombillo'ofrezca abso

luta confianza—El Bombillo esmerilado

G. E. M A Z D A

no solo proyectará la misma intensidad de la luz que mar
ca. sino que es mucho mas económico a la larga, ai no 

ennegrecerse o fundirse prematuramente 
Insista en que sus Bombillos sean

ELECTRIC

Qum más mérÆmÙfc

Cía. PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ
P A N A M A "SIEMPRE A SUS ORDENES" C O L O N 1

i I,»- - ■ -

gativo.
Es necesario que todos los verdaderos católicos nos aunamos 

Para que en todo el país se guarde cumplidamente el precepto del 
descanso dominical y que desaparezca definitivamente *de nues. 
t"a° Iolesias el espectáculo de tantas personas, que aeren la boca 
candorosamente durante todo el tiempo del Santo Sacrificio, que 
no entienden ni jota de las ceremonias que se van sucediendo y 
cue sólo atindn a imitar lo que los demás fieles Hacen..

Cada socio de la Acción Católica ha de ser apóstol de esta 
Campaña, sólo así se alcanzará el objetivo deseado.

— L. D.

y r
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CLINICA DENTAL
Dr, Joaquin M. Arias.-—Dr. Juan B. Arias 

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Banco íNaclonal 

Ciudad de Panam á

CUMPLIMIENTO 

de. la

COMPAÑIA AZUCARERA

SANTIFICAR LAS FIESTAS

.ADELANTE!

(Viene de la Pag. i . ,

Hay que advertir que esta obligación no se llena como una 
mera formula. Tiene sus requisitos esenciales, los cuales se com. 
penaian en pocas palabras; intención, atención, presencia per. 
sonal en el templo durante toda la misa, en sitio apropiado, con 
el debido recogimiento.

Es preciso concentrarse y seguir al Sacerdote en este santo 
sacrificio, que es la misa. Debemos compenetrarnos de que es la 
renovación constante de la inmolación de Jesucristo, sacrificado 
por los pecados de los hombres. %,

De manera bien distinta habrían de conducirse los fieles si 
se dedicaran a reflexionar acerca de este sagrado deber que te. 
nemos de santificar las fiestas; si se compenetraran de que des. 
dp ei primer mandamiento, cuando se nos manda amar a Dios 
con todo nuestro corazón, viene establecido que debemos adorar, 
le y obedecerle, í'o que no se cumple si no acatamos complací, 
dos sus disposiciones; si comprendieran cuánto bien se^sigue en 
lo físico y en lo espiritual de la fiel observancia del mismo

Lectores: reflexionad, meditad sobre tales deberes y sacaréis 
Azimo y disposición, firme, inquebrantable, para santificar las 
fiestas como Dios quiere.

QUE SE IMPLORE A LA MADRE

(Viene de la 1^ Pág.)

padres ds fam ilia como los sacerdo_ 
íes, y todos aquellos que anhelan de 
corazón el advenim iento de una ver_ 
dadera paz cristiana, durante e’i 
próximo mes de Mayo congreguen 
en gran  núm ero a les pequeños, en 
torno del a lta r de N uestra Santísi
ma Madre, haciendo que le ofrezcan 
flores, plegarias y penitencias.

“No debe desalentarnos que, co_ 
^respondiendo a nuestras plegarias 

! y deseos, todavía no se nos haya con_
i  cedido e’i don de la paz tan  anhela .
t da. Al contraído, todos debemos p e r

severar con santa emulación y con
constancia indefectible, como lo r e .
comienda Nuestro Divino Salvador.

“Puesto que el cruel conflicto ya 
ha alcanzado a esta am adísim a ciu . 
dad, cuya dolorosa situación m ere, 
ce toda Ja sim patía de Nuestro co
razón, Nós, abriendo Nuestros, b ra . 
zos paternales a tan  am ada porción 
del rebaño de Cristo, de m anera es. 
pecial la  encomendamos; así como en 
otras ocasiones, ai ser sacudido o 
herido por las calam idades púb li. 
cas acudía a Aquella que ha sido 
llam ada ‘salvación del pueblo de 
Roma’, comprobando m uchas veces 
los efectos de su poderosa in terce
sión, así tam bién ahora, diríjase el 
pueblo a Nuestra Santísim a Madre 
y, prom etiéndole con fortaleza de 
espíritu  renovarse en los principios 
de la m oral cristiana, pídale que a- 
leje la tem pestad am enazadora, de 
este centro del mundo católico en 
que resplandecen recuerdos tan glo. 
riosos; pídale que ya no perezcan 
sus ciudadanos y que no sufran los 
monumentos de religión y de arte 
que pertenecen, de cierta m anera, a 
todo el m undo . . . . ”

Ciudad del Vaticano. (NC). Se 
inform a que aviones aislados hace 
pocos días dejaron caer bombas de
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Dirección Postal:
Apartado 245. Panam a

SUSCRIPCION
Número sue lto ............................B. 0.05
Suscripción M ensual .............  0.25
Seis m e s e s .................................. 1.25
Al a ñ o .........................................  2.50

Rogamos se nos indique todo cam 
bio de dirección e Inform arnos in
mediatamente de cualquier irregula
ridad en el reparto  del periódico c 
en los cobros de suscripción.

Calle 4a.. N? 21 
Impreso en los Talleres de 

“ACCION CATOLICA ’

m etralla cerca de la Villa Pontifi, 
cia “Castelgandolfo” , donde todavía 
se albergan 4.500 refugiados. Las 
bombas causaron daños considera
bles al ascensor de las cocinas y rom 
pieron numerosos cristales; a fo rtu . 
nadam ente no se lam entan v ícti
mas.

L ’Osservatore Romano publicó, 
sin comentarios, la  contestación del 
P residente F. D. Roosevelt, y la de 
Alemania, a’i llam am iento form ulado 
por el P rim er M inistro Eamon De 
Valera, de Irlanda, intercediendo 
por la salvación de Roma.

Ciudad del Vaticano. (NC). El 
Reverendísimo P adre N orbert de 
Boynes, S. J:, recientem ente nom . 
brado Vicario G eneral de la Com . 
pañía de Jesús, fué recibido en au 
diencia privada por Su Santidad el 
Papa Pío XII.

Plan del Sorteo Ordinario
divididas en dos series de 24 fracciones cada una. 

denominadas “A” y “B‘*

PREMIO MAYOR i
l ’ P. Mayor, series A y B, d e ..
1 Sdo. Premio, series A y B, de.
1 '1er. Premio, series A y B, de.

18 Apro. series A y B, de . .  .
9 Premios, series A y B, de . . .

90 Premios, series A y B, de . . .
900 Premios, series A y B, de . . .

B.24,000.00 cada serie B. 48,000,00
7.200.00 cada serie 14,400.00
3.600.00 cada serie 7,200.00

240.00 cada seria 8,640.00
1.200.00 cada serie 21.600.00

72.00 cada serie 12,960.00
24.00 cada serie 43,200.00

SEGUNDO PREMIO
18 Apro. series A y B, d e .. 
9 Premios, series A  y B, de

60.00 cada serie 
120.00 cada serie

TERCER PREMIO
13 Apro. series A y B, de ......... 48.00 cada serie
9 Premios, series A y B, de . . . .  72.00 cada serie

1,074 Prem ios. Total

2,160.00 
2,160.00

1.728.00
1.296.00

.B.163.344.00

Precio de un Billete entero .. ....................B/. 24.00
Precio de cuadrogésimo-octavo...................  0-50
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M o v i m i e n t o  de A cargo del Comité Propulsor de Organización de la rama de Ca_ 
balleros Católicos. Sus oficinas están situadas en la calle 4?. N* 
21—Teléfono 922.

SEMANA DE SANTIFICACION DE LAS FIESTAS 
DEL 5 AL 10 DE JUNIO

Ya habíamos anunciado que la Campaña a la que preferente
mente debía dirigir sus actividades la Acción Católica Salvado
reña en este año de 1944 era la SANTIFICACION DE LOS DIAS 
FESTIVOS.

Ahora le anunciamos que para intensificar los trabajos de 
esa Campari# se ha dispuesto con la aquiesciencia de todos los 
Párrocos de la Capital celebrar una semana PRO SANTIFICA
CION DE LAS FIESTAS, primero en la capital y después en las 
parroquias del interior.

La que se-celebrará en la Capital tendrá lugar del 5 al 10 
de Junio ambos inclusive, tendrá dos partes: 1? Oración, en los 
tres primeros días, Exposición del Santísimo Sacramento todo 
el día después de la última Misa, adorarán al Santísimo por tur
no en la mañana los Colegios Católicos y privados; en la tarde 
las Asociaciones y personas piadosas y en la noche una muy so
lemne HORA SANTA para todos los fieles de cada Parroquia, 
para pedir por el feliz éxito de la Semana.

2-. Propaganda por medio de la prensa, hojas volantes, carte
les, radio, conferencias, estas tendrán lugar en todas las Parro
quias jueves y viernes de dicha semana en la noche, y la noche 
del sábado día último esperamos sea algo muy solemne.

Todo católico debe prestar su máximá cooperación..
Para ultimar los detalles el martes 16 de Mayo a las cinco 

de la tarde en la casa de la Acción Católica, calle 4?, No. 21* se 
tendrá una mágna reunión de todos los Pái roeos, Directores de 
Colegios católicos y privados, de los cuatro Conséjos Diocesanos 
de la Acción Católica y demás personas que quieran ofrecei su 
‘colaboración a causa tan santa.la Misión de los Hombres de Acción Católica

El Apostolado de Cristo
Mons. S ilvani planteó el tem a de su 

hom ilía recordando que “los carac . 
teres más sobresalientes del Aposto
lado ele Cristo se pueden reducir a 
cuatro: Una santidad inm aculada y 
perfectísim a; un  fidelísimo y hero i. 
co testim onio de la verdad; una lucha 
ineludible corara la im placable m a l. 
dad hum ana, y una 'inefab le y segura 
esperanza de triunfo” . Y lo desa
rrolló, en tre  otros, con los siguien_ 
tes pensamientos.

LA SANTIDAD

que podrán darnos una soe’edad 
transform ada y feliz. Este m ilagro 
no puede ser sino la obra de la g ra . 
@i* y de la conversión m oral de los 
individuos.

“P or esto, mis am ados jóvenes, el 
Apostolado más bello, más fecundo 
y más necesario que Dios espera 
hoy día de vosotros, es que cada uno 
cuide intensivam ente y desarrolle 
vigorosam ente, su propia san tifica , 
ción, esforzándose por sus ejemplos, 
sus plegarias y su propia santifica
ción, a convertir a los dem ás. . Sed

“Cristo Señor—dijo Mons. S ilva , 
ni—ha puesto la santidad como base 
de la regeneración del m undo . . . .  la 
santidad es la vida; es el secreto de 
la vida; es la levadura que ferm en
ta  y transform a toda la m asa h u m a, 
na (Mat. X III, 33), es la causa e fi. 
cíente de ’la tranquilidad  de la con
ciencia, de la arm onía en los hoga. 
res, de la prosperidad de los p u e . 
blos, de la paz en tre  las naciones. 
Más crece el núm ero de los Santos 
y más felices son los individuos y 
los pueblos. ‘La justicia, es decir, la 
santidad, hace grande las naciones, 
el pecado hace m iserables a los pue
blos’. (Prov. XIV, 34).

“Hoy es tan  raro  encontrar ind iv i. 
duos serenos ,t y contentos, fam ilias 
sosegadas y unidas, pueblos tran q u i. 
los y seguros, por que raros, dem a
siado raros y escasos son los san .
to s___ Todas las clases, ricos y po_
bres, intelectuales y campesinos, po
líticos y obreros, todos se han  des. 
viado: sim ul inutilis facti sunt, pof 
esto su obra es estéril no son capa, 
ces, con todos sus esfuerzos, de devol
ver la paz y el b ienetar a la socie. 
d a d . . . .  Y 'la guerra más espantosa, 
más inhum ana, más destructora, que 
haya jam ás visto la historia, está lie .
nando al m undo de m uertes y horro
res por la razón que la apostasía de 
os pueblos nunca ha sido tan  p ro . 
iunda y tan  universal. La lucha in_ 
ternacional, las dificultades políticas 
y los contrastes sociales son ante y 
sobre todo una cuestión m oral y no 
podrán resolverse cabal y durab le
mente sino por e l retorno de los 
Individuos y de la sociedad a C ris, 
to. Las arm as podrán poner fin  a 
la guerra; y benditas y dichosas las 
armas que se consagran y se consa. 
grarán a la defensa y al triunfo de 
la justicia y de la verdadera lib e r
tad. Mas, no serán las arm as ia&

santos, amados jóvenes, y coopera, 
réis así, eficazmente, a la salvación 
de la sociedad y al triunfo de la  
causa de D io s ..”

LA VERDAD

Mons. Silvani, después de reco r. 
dar que “la misión específica de 
Cristo ha sido la de rend ir testim o
nio de la verdad”, y después de e x . 
plicar, con abundantes citas de las 
SagradaSfEscrituras 'lo que es la v e r . 
dad, recomendó a los universitarios 
que am aran la verdad como al P a 
dre nuestro que está en  los cielos. 
Y continuó:

“Buscadla, pidiéndola a Dios con 
hum ildad de espíritu, estudiándola 
con fervor e intensidad, acatando 
dócilmente las enseñanzas de la I .  
glesia. Vividla, como dice San Pa_ 
b lo . . . .  Profesadla sin m iedo . . . .  con 
sana y legítim a altivez, como corres
ponde a los hijos de la luz- y del día, 
sin disim ularla jam ás, sin a lterarla  
jam ás, sin traicionarla jam ás. . Con. 
firm adla y, con la lum inosidad de 
vuestros ejemplos, con el apoyo que 
os ofrecen las ciencias hum anas y 
las lecciones de la  historia, dem os, 
trad  hasta la evidencia que no hay 
solución ninguna de los problem as 
sociales fuera de Cristo, sujetando 
así, por la evidencia de las cosas, to 
das las inteligencias rectars al lio . 
m enaje de Cristo (2 Cor. X, 5); y 
difundidla; esta os vuestra misión 
específica. . . .  ”

LA LUCHA

“Un apostolado tan  noble, genero
so, benéfico e indispensable parece 
que tendría que m erecer la sim pa, 
tía y el aplauso de todos y, sin em_ 
bargo, no encuentra más que d ifi. 
dencia, contradicción y lucha—dijo  
Mons. Silvani.

Sección de las Damas j Ecos de la Juventud Femenina
POR LA CULTURA ESPIRITUAL

Com enzaron de nuevo nuestros 
círculos de estudios; interesantes, 
instructivos y amenos como siempre, 
tienen este año l a . novedad de ha., 
berse escogido como tem a el de m a
yor actualidad por su relación con 
la actividad general de la Acción Ca_ 
tólica duran te el año. La litu rg ia  de 
la Santa Misa y todos los conocimien
tos necesarios para la comprensión 
del augusto sacrificio es el asunto 
de los círculos de los viernes.

Un nutrido  program a arreglado 
por su Excelencia Mons. Beckm ann 
será desarrollado por él todos los

viernes a las 5 p. m. en  punto en 
nuestro salón de la Casa C entral. 
Estamos m ultiplicando las copias de 
este magnífico program a a fin de 
que puedan utilizarlo si lo desean, 
los que dirigen estudios en las d is. 
tintas parroquias.

Los lunes a las 5 p. m. se conti. 
núa el estudio de H istoria de la Igle
sia, ta l como se hacía el año pasa , 
do. A ambos cursos invitam os con 
encarecimiento a cuántas señoras y 
señoritas quieran  aprovechar esta 
bella oportunidad de perfeccionar 
su cultura.

RETIRO MENSUAL

A M aría
María, tu nombre es el más grato que guarda la memoria 
Tu imagen la más bella que encierra el corazón 
Tesoro de enseñanzas tu peregrina historia 
Asombro de los cielos tu pura concepción.
Los astros refulgentes coronan tu cabeza,
Los ándeles absortos te miran sin cesar
Y Dios desde su trono bendice tu pureza
Y mira complacido tu gracia singular.

è
A tí las flores bellas envían su perfume,
Sus luces las estrellas, los bosques su rumor,
El pájaro su canto, su arrullo la paloma,
La fe los corazones, los ángeles su amor.

or Enriqueta MoraNuevam ent los Retiros Mensuales 
de la Acción C ató lica . se practican 
los segundos domingos de cada mes 
por las cuatro organizaciones, co . 
menzando desde el próximo dom in
go, 14 del presente mes. \

La Misa especial para los socios, 
con explicación del Santo Evangelio, 
aplicado a la A. C., se dice en cada 
iglesia parroquial, por disposición 
del Excmo. Mons. Francisco Beck, 
mann, Consiliario General.

Las reuniones generales de la  
tarde son como de costumbre, te r .

Saber el arte  de agradar, no vale 
tanto como saber agradar sin arte.

Una m ujer bella agrada a los o . 
jos; una m ujer buena agrada al co
razón; la prim era es cuando mucho, 
un dije, un adorno; la  segunda es 
un verdadero tesoro.

Vivir con nuestros amigos como 
si hubieran  de llegar a ser nuestros 
enemigos, y con nuestros enemigos, 
como si hubieran  de llegar a ser 
nuestros amigos.

minando ■ con la bendición del San
tísimo Sacramento.

El program a para el día completo 
de retiro  comienza a las 8 y 30 a. m., 
a fin  de dar -tiempo a cada socia 
para que asista a la Misa parroquial.

Esperamos que asistan todas las 
señoras y señoritas que hicieron los 
Ejercicios Espirituales de Febrero, 
para renovar su fervor y afianzar 
los propósitos que hicieron a la luz 
de las divinas inspiraciones.

Tam bién pueden participar todas 
cuantas deseen la  paz y robustecí, 
miento del espíritu.

En la prosperidad, los verdaderos 
amigos esperan a que los llamen; 
en la adversidad s@ presentan  ski 
ser llamados.

El que no se atreve a indicar un 
defecto a su amigo adoptó una p ro . 
fesión que ignora, porque no cum 
ple con el prim er deber de la  am is. 
tad.

Las buenas fuentes se conocen en 
tiempo de sequía, como los amigos 
en tiempo de adversidad.

Cum plida en 'la tie rra  su misión 
de paz, de bondad, de amor; legán. 
donos el ejemplo de sus virtudes y 
edificando a todos con su paciencia 
y resignación, asimilando privasio- 
nes y sufrim ientos con ejem plar n a . 
turalidad, pasó a m ejor vida la h e r . 
m ana Sor Enriqueta, valiosa unidad 
de esa legión de m ujeres p riv ile
giadas que form an en las filas p a u . 
linas, bajo el modesto nom bre de 
“H erm anas de la C aridad” y que 
viven consagradas a sem brar y cu l. 
tivar el am or de Cristo en todos los 
corazones, abonándolo constantem en
te con sus buenas obras y regándolo 
con el m anantial de sus plegarias 
para lograr que se desarrolle y fru c . 
tifique a m ayor "honra y gloria del 
Creador.

Sor Enriqueta ingresó a la Com u. 
nidad de San Vicente de P aúl a la 
edad de 18 años, en la flor de la v i
da, cuando la m ayor parte  de las 
jóvenes, solicitadas y atraídas por 
contrarias corrientes, perm anecen in_ 
decisas y vacilan en presencia de la 
vocación que las llam a al servicio de

Dios, malogrando así la oportunidad 
más prec osa de su existencia.

Sor Enriqueta, por el contrario, a .  
tendió el santo llam am iento y deci
dida, entusiastam ente, se apresuró a 
cumplirlo. Prefirió la toga de H er. 
m ana de la Caridad y la vida de r e .  
'íigiosa a la vestidura m undana y la 
vida social; dejó el trato  de la socie
dad y sus boatos p ara  entregarse a 
los pobres y necesitados, p rocuran , 
do consolarlos y socorrerlos en sus 
necesidades y m iserias y ganarlos 
para su Señor.

Después de 67 años de vida re li .
I giosa en Panam á, Sor Enriqueta, 
oriunda de Méjico, a la edad de 91 
años, ha m uerto en nuestra tierra , 
rodeada del afecto de cuantos la co
nocieron, quienes 'lloran hoy su p a r
tida, pero consuelan su dolor con. 
fiados en que la  D ivina M isericordia 
le ha reservado el puesto prom etido 
a los que, como ella, mansos y h u 
mildes, pasaron por esta vida hacien . 
do el bien por am or a Dios.

Que descanse en paz, Sor E nri-

PENSAMIENTOS

PADRE. QUE ES
(Viene de la Pájr FU

A ■ ^
DEVOCIONES Y SUPERSTICIONES

Hay en el pueblo cristiano distintas 
DEVOCIONES en honra de Dios, de 
la Virgen M aría, de 'los S a n to s . . . .  
p ara alcanzar muchos favores y 
bendiciones. Algunas de ellas se fu n . 
dan en revelaciones privadas o en la 
tradición cristiana. Así como las M i
sas Gregorianas, 'los nueve P rim e , 
ros Viernes, ciertos Novenarios, el 
santo Rosario, etc.

Hay tam bién OBJETOS BENDE
CIDOS que adquieren por la bendi. 
ción del Sacerdote santidad y efica
cia singular; como las palmas, las 
candelas y e‘1 agua bendita.

Estas devociones son legítim as; 
porque han  sido aprobadas, o al m e. 
nos toleradas, por la autoridad com
petente de la Iglesia.

Pero hay otras prácticas- c ierta , 
m ente supersticiosas que, aunque 
parezcan buenas, es preciso a r ra n 
carlas y alejarlas dhl pueblo cató
lico; y que son contrarias al esp í. 
ritu  y enseñanzas de la Religión, 
siem pre ridiculas y a veces inm o
rales. Todas ellas sirven únicam en
te para desprestigiar a la Iglesia y 
para exponer a riesgo de naufragio 
en un m ar de errores la fe débil de 
m uchas almas.

ES LAMENTABLE QUE,

Por 'la ignorancia religiosa gene
ra l (paludism o espiritual de las a l. 
m as), que aqueja como plaga al p u e . 
blo: es lam entable, digo, que el t r i .  
go de tan tas devociones vaya que . 
dando sofocado por la zizaña de ta n . 
tísim as supersticiones!

A certadam ent escribió a este p ro 
pósito el preclaro filósofo Balmes.

“La sociedad (y no digo el pueblo j 
ni la  plebe) si no es religiosa será 
supersticiosa. Si nó cree cosas ra_ 
zonables, las creerá extravagantes. 
Si no tiene una religión bajada del 
cielo, la tendrá forjada por los hom . 
bres. P re tender lo contrario es un 
delirio; luchar contra esa tendencia 
es luchar contra una ley e terna” .

Este razonam iento de Balmes nos 
declara el por qué de tantas supers, 
ticionés y cultos novedosos. El hom . 
bre tiende irresistiblem ente hacia 
Dios, porque El es su felicidad, su 
fin. Mas cuando, por ignorancia o 
por malicia, pierde la ru ta  única 
que le lleva a Dios, que es la re li. 
gión revelada; busca o inventa otra 
ru ta  falsa, que es la supersticiosa, o 
la idolatría, o la teosofía y otras 

, mil.

ALGUNOS EJEMPLOS

Es superstición tener como seña, 
les de m uerte o desgracia: el rom . 
per un vidrio, el haber tropezado 
con una persona y no con otra, el 
comenzar un viaje o casarse en v ie r. 
nes, él sentarse trece a la mesa, etc.

Es superstición valerse de p a la , 
bras y signos vanos o de oraciones 
necias y form ulistas para alcanzar 
de Dios ciertos auxilios y gracias.

Es supersticiosa la oración llam a, 
da “misteri® de ’la grandiosa y po_ 
derosa piedra de ara, cogida en el 
a ltar divino de Roma; envuelta en 
algodón de los Santos Oleos de Su 
Santidad Mayor!!”

Es supersticiosa creencia esperar 
por cierto núm ero de velas encen. 
didas en cierta form a ante una im a. 
gen prodigiosa, algún efecto in fa li.

: ble o milagroso.
Es superstición pedir consejo a 

I los apellidados adivinos (vu lgarm en.

te: curiosos, bru jas y hechiceras). 
D ejarse observar para ello las lí¿. 
neas y pliegues de la mano. R efe rir, 
les los sueños para descubrir Suce, 
sos futuros o para alcanzar la salud 
y bienes de fortuna; sacar ’las cartas 
y creer en supercherías de quiro. 
mancia.

Es supersticioso llevar consigo 
una herradura, o cascabeles de cu . 
lebra, o un frasco de m ercurio, o 
reliquias de piedra de ara y otros a . 
m uletos. . . .  con la creencia de que 
así está uno inmunizado totalm ente 
contra todo maleficio, m uerte o des. 
gracia.

Son superstición los populares 
“ensalm os” con su cerem onial ab 
surdo de rezos y brevajes hechos 
por los curiosos para conseguir m is. 
teriosas e infalibles curaciones.

Es superstición practicar la cade, 
ná de cartas escritas; enviándolas a o- 
tras personas para q ’ a su vez las re . 
produzcan y rem itan  a otras gentes 
Y el creer en el denominado “m al de 
ojo”, o maldición oculta.

Todas estas cosas y algunas m á s .. 
son abom inable y pecam inosa su
perstición; y con frecuencia tam bién 
saca dinero de cándidos!

UNA DIFICULTAD

¿No es acaso la misma Iglesia la 
gran m aestra de supersticiones? Qué 
son si no, sus misterios, sus dogmas, 
sus sacramentos, y ceremonias; sus 
bendiciones, indulgencias, escápula, 
lios y e x o rc ism o s ... .?

RESPONDO: Las prácticas y o ra
ciones aprobadas por la Iglesia en 
su ritua l para la adm inistración de 
los sacramentos, bendiciones, etc., 
son todas conformes a la razón y a 
la fe. Son razonables y santas; por 
tanto no son superstición.

Los misterios y dogmas son rea li. 
dades sobrenaturales; las cerem o
nias son símbolos de sublimes v e r . 
dades. Ahora bien, lo rea l y sagrado: 
lo sobrenatural e invisible, lo sap ien . 
tísim am ente simbólico nunca pod r' 
ser confundido con la superstk i . 
que es toda ridiculez y pecado.
PERO SI ES

Tristem ente cierto que algunas 
gentes católicas (más de nom bre que 
en realidad) van corrompiendo el 
dogma y la liturgia sagrada, rev is
tiéndolos con prácticas caricatures, 
cas y profanas, si no ta l vez necias 
y supersticiosas.

Tales son: el abuso de procesiones 
indevotas prolongadas indefin ida, 
m ente durante horas. El cargar las 
imágenes de santos y u rna de los 
m uertos con lentísimo “cuarteo” por 
hombres semibeodos. El baile y has
ta bautismo de aguardiente del lla 
mado San Ju an  “el tam borero” y el 
“guaricongo” en  ciertos festivales 
El em plear objetos santos, como el 
agua bendita, p ara  acciones y usos 
indecorosos. El am edren tar a los n i. 
ños y a los grandes con vis onss ilu 
sorias del demonio y apariciones d? 
difuntos, producto de imaginacione 
Enfermizas. El pretender ser buen ca_ 
tólico sin m andam ientos ni sacra, 
mentes, porque de vez en cuando 
enciende una vela a los santos o 
porque carga consigo unas medall;- 
tas!

Todas estas costumbres o criterio 
son detestables, hijos del fanatismo 
y de la ignorancia. Están reprocha, 
dos por la autoridad eclesiástica.

EFICACISIMO REMEDIO

Pongamos eficaz remedio a este 

(Pasa a la Pág. 4?)
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HORARIO DE MISAS EN LA CA-. 
PIT AL LOS DIAS FESTIVOS

Catedral—6, 8, 9 y 10.

PARROQUIAS

Santa Ana—5.30, 6.30, 8.30 y 10. 
Cristo Rey—6, 7, 8, 9, 10 y 11. 
San Francisco, 5.45, 6.30, 7.30,

8.30, 9.30, 10.30 y 11.30.
La Merced—7 y 10.
San Miguel, 6.30 y 9.
Lourdes—7 y 10.

IGLESIAS

San José—5.45, 6.30, 8, 9 y 10.30. 
Santo Domingo—7.
Santa Teresita—8.

CAPILLAS

Arzobispado—6.15 y 7 a.m. 
Hospicio d i Huérfanos—7, y 7.30. 

Oratorio Festive—6, 7.15 y 8.30 
Asilo de la Infancia—6.30. 
Orfelinato—5.30.
Sagrada Familia—5.39.
Siervas de María—3.45.
La Visitación—6.30.

IGLESIAS DE LA ZONA
Santa María, Balboa—6, 7.30, 8.3Ó, 

9.30, 10.30 jT 13.30.
San Vicente—6, 8.30.
Corazón de Jesús, Ancón—6. 7.30 

y 9.30.
Santa Teresita, Boca—7.
Santa Teresita, Cocolí—7 y 9.30.

1 N M E M O R I A  M
t SOR ENRIQUETA MORA t

El jueves 27 del mes pasado se 
extinguió en “La Santa Fam ilia” , a 
la avanzada edad de 91 años y 75 
de vida religiosa, la venerable a n . 
cianita Sor Enriqueta Mora, H ija de 
la Caridad de San Vicente de Paúl.

M exicana de nacim iento, pero pa_ 
nam eña de corazón, pasó G6 años de 
su vida en esta ciudad, consagrada 
a la instrucción y educación de m i
llares de jóvenes que le recuerdan 
con cariño filial y lloran su partida 
como se llora la de una madre.

Sor Enriqueta fué una Hija de la 
Caridad según el corazón del padre 
de ios pobres, San Vicente de Paúl. 
De una constitución de roble, como 
mexicana legítima, ocultó siem pre 
bajo el velo de la modestia y hu_ 
mi’idad, sus ra ras  dotes de inteligen
cia y las exim ias prendas de su no- 
lúe y tierno corazón. H asta com pa. 
ñeras suyas ignoraron que hablara 
correctam ente los idiomas francés e 
inglés, y poseyera una instrucción 
rad a  común; y si bien sus discípulas 
adm iraron la  habilidad de sus manos 
en las artes ornam entales, no sospe-r 
rh?ron siquiera los tesoros de cien_ 
cia hum ana y divina que encerraba 
su privilegiada inteligencia. Tuvo 
en grado superlativo lo que llam an 
don de gentes, por su angelical m ira , 
da. su eterna sonrisa y constante 
buen humor, su ternura, com prensión 
y bondad entrañable. Lejos de ap a .

■gar el pábilo que aún hum ea y de 
quebrar la caña cascada, tendía la 
marjo a cuantas venían a llorar en 
su regazo las “equivoíacioi/es” de la 
juventud, las confortaba, consolaba 
y tra ía  al aprisco del Buen Pastor. 
¡Cuántas hijas del pueblo, hoy en la 
plenitud de la vida, bendicen a la 
benem érita e inolvidable desapare., 
aida por haberles enseñado el ca_ 
mino de la v irtud  y el amor a’l t r a 
bajo! ¡Cuántos caballeros que hoy 
figuran en la sociedad, se glorían de 
haberla tenido por m aestra en su n i. 
ñez! ¡Cuántos y cuántas recuerdan 
con am or a la noble ancianita que 
con sus oraciones, consejos y e jem . 
píos, los sacó del atolladero, y los r e . 
habilitó! Sólo El que todo lo ve, que 
cala los corazones y prem ia un v a
so de agua fresca dado en su nom . 
bre a un  sediento, podía prem iar 
las virtudes y los trabajos de la que 
sirvió a los pobre durante poco m e
nos de un siglo.

Día de honda tristeza fué para 
sus herm anas las H ijas de la Ca_ 
ridad, para sus innúm eras discípulas 
y para cuántos la conocimos, el día 
de su partida, pero día de júbilo 
para lo ángeles y los santos y 'las 
vírgenes del Señor tienen una h e r
m anea más para acom pañar por los 
ám bitos del Empíreo al Esposo Ce. 
lestial.

- A. C.

Bodas de Diamante
El prim ero del mes en curso, cum . 

p'lió 60 años de vida religiosa en la 
Com parsa de las H ijas de San V i. 
vente de Paúl, la Respetable Supe, 
riora de la Santa Fam ilia, Sor G a
briela Herail, benem érita de la R e. 
pública de Panam á por los 54 años 
que ha pasado en ella, dedicada a 
la instrucción y educación de las

huérfanas e hijas del pueblo, en Co
lón, David y Panam á, y tim bre de 
gloria para la fam ilia Vicentina por 
sus exim ias prendas morales.

Nació Sor G abriela en Mayo de 
1862 en las altaplanicies de las m on. 
tañas “Cevenas” que son el eje en 
derredor d:-.'¡ cual gira la vieja Galia, 
tie rra  de héroes y de santos. .

A la edad en que las jóvenes en ! 
Todo piensan menos en la inmolación ¡ 
y el sacrificio,, la señorita Herai'i a 
quien enajenaba desde la niñez la 
perspectiva de una vida en la cual 
podría darse sin tasa ni medida, se 
alistó en el ejército de la Caridad ¡ 
y revistió el hábito de las Hijas 
del Padre de los Pobres, San V i. I 
cente de Paúl.

En los 5-!¡ años t que ha consagra- | 
do a nuestra patria, no ha cesado de 

! trab a ja r con heroico tesón per e'i bien- 
m aterial y mofa) de la niñez y de 
la Juventud', sin esperar o tra f e .  
compensa en este mundo que la sa_

! tisfacción de hacer el bien.
' Los altru istas y filántropos cose
chan aquí aplausos y vivas. El m un . 
do no puede dar otra cosa. -No así 
el Dios a quien ella sirve desde h a . 
ce 60 años, sin tregua ni descanso. 
H ija de las m ontañas donde m edra 
el roble secular, los 82 años que pe
san sobre sus hombros no han logra, 
do doblegarla, porque la sostiene y 
conforta el Dios fuerte y bueno que 
da el céntuplo a los que todo lo de . 
jan  por El. Por 2, 4, 6 hijas que h u 
biera tenido en el matrimonio, las 
tie n e  por m illares, h ijas y nietas 
que hoy, en el cénit de la vida, la 
recuerdan y bendicen con cariño fi_ 
fiai por 3, 4 5 herm anas que de . 
jó en el mundo, tiene en el In stitu 
to de las Hijas de la Caridad, 44,000. 
Como todo sem brador, ha sabido de 
triunfos y fracasos; pero nunca en 
60 años de labor ha conce do el 
desmayo que hace volver la vista 
atrás y abandonar el arado.

¡Bien por ella y por 'Jas que la 
rodean e imitan! A las m uchas fe . 
licitaciones que ha recibido u.nimcs 
las nuestras m uy sinceras, pidiendo 
al Dador de todo bien que le  conce. 
da muchos años aún de vida y dé ’a- 
bor, para aum ento de su caudal de
méritos en esta tie rra  panam eña que 
tanto la aprecia y que tanto  le debe.

A. C.

betismo religioso. Domos lu? a su 
inteligencia y valor a su corazón 
con el Catecismo y con la E ucaris. 
tía.

Más Catecismo, más instrucción, 
más hogar, más Jesucristo; y meno: 
cine, menos d ivertir e, menos calle, 
jear, menos mundo. Porque del niño 
ignorante de hoy resu ltará el hom 
bre em brutecido de m añana; del a .  
dolescente irreligioso, el ciudadano 
degradado.

Enseñemos al pueblo la doctrina 
cristiana; propiném osle e'i oxígeno 
de la sana devoción y ahuyen tare , 
mos los gases venenosos de la su
perstición e irreligión. Em papém os. 
le de SENTIDO cristiano; es decir 
de ese sentido certero para conocer, 
y discernir lo bueno de lo ma’lo. Ese 
sentido cristiano que es fe viva, des. 
pieria, prudente. Que es un instinto 
espiritual que impele hacia Dios. 
Que es olfato y gusto del alm a cris
tiana para rastrear y encontrar > 
gustar espiritualm ente las verdades 
de nuestra Religión.

Nos dice alentador el P rofeta D a. 
niel: “B rillarán  como estrellas por 
toda la eternidad aquellos- que hu_ 
hieren enseñado a muchos la ju s ti
cia o la v irtu d ” .— (Cap. XII. 3).

ti peligro trágico del Bolle

PADRE, QUE ES
(Viene de la 3a. pág.j 

mal. Está el pueblo saturado de e rro , 
res supersticiosos, cercado de analta -

EN UNA ENCICLICA EL PAPA
(Viene de la la. pág.)

na se cimenta en tres vínculos: la 
fe, el am or a Dios y al prójimo, y la 
obediencia a la Sede de Pedro. Por 
m antener esta unidad siem pre estu . 
vo dispuesto a sufrir el m artirio , y 
preservó a los monjes de Egipto de 
la herejía nestoriana.

Enseñó siempre, advierte la E n. 
cíclica, que sólo se logra la unidad 
y la concordia cuando se la cimenta 
en la aceptación del cuerpo comple.. 
to de la doctrina, en su totalidad 
San Cirilo, al defender la unidad en 
e'i amor, sostenía que los fieles, u n i. 
dos a Cristo, abren sus brazos a los 
herm anes descarriados, más necesi. 
tados que los demás de consideración 
y. .cuidados.

En los escritos de San C irilo b ri
lla siem pre el am or a 'los herejes, 
sin que por eso dejase de condenar

SUGESTIONES PARA EL MES DE MAYO t
/ ,  - i
1. —Jaculatoria para todo el mes: “María Madre de Jesús, i’ ¥

Sumo Sacerdote, regad por nuestro Santo Padre el Pa_ jj 
pa Pío XII y por la Iglesia. |

2. —Evangelio del mes: Primado de Pedro; San Juan. Cap. ! 
21, de 15 a 20.

\
¿.—Intención de la Comunión y Santa Misa: “La protección f 

de Roma y del Santo Padre. |

4. —Virtud que se ha de practicar: La abnegación.
I

5. :—Sugestión de la Organización: Celebrar con devoción el jj
mes de María, y atraer a otros a esta devoción. j

L. D. !
Î

Esas languideces, esos estrem ecí, 
mientos. esos enlazam ienios que an 
tes, en M adrid, no se velan sino en 
la Bombilla; esas ondulaciones t e n .  
blorosas en 'ja que los dos cuerpos 
se pliegan juntos y que hoy son las 
más aristocráticas fiestas de los ca_ 
sinos y -de los palacios; eso q’ cons, 
tituye el modernismo iel baile y que 
comenzó por provocar los anatem as 
de la Igle$¿a, sugiere a la conciencia 
visiones apocalípticas de catástrofes 
futuras. El doctor B ernard  que no 
es un pesimista ni un enenvgo ue'i 
baile sano, nos asegura que en todas 
las niñas casaderas que cultivan el 
tango argentino ha descubierto s in . 
tomas g rav e s 'del nuevo mal.

“Se nota en ellas—escribe—cuan , 
do se 'les exam ina de cerca, según la 
edad que fienen y el ardor con que 
se dedican a su sport favorito, in_ 
somnios, atraso en el desarrollo nor
mal, inapetencia, vértigos, p e rtu rb a , 
eiones circulatorias, fenóm enos de 
auto intoxicación, neurosis espasmó- 
dicas, anom alías de la memoria, in_ 
coherencias de carácter, fatiga in te , 
'lectual, abulia del sentido m oral y a 
veces accidentes más graves.”

Luego haciendo coro con sus co
legas, concluye:

"“Una señorita que baila las dan
zas nuevas, será fisiológicamente y 
psicológicamente, una m adre de í'a. 
m ilia detestable.”

Los m oralistas agregan:
“Una esposa fa ta l” .
En* cuanto a la Religión, hablando 

por la docta boca del obispo B audri- 
llar, se expresa en estos térm inos: 
“Es increíble que las m am ás encuen. 
tren naturales los bailes cuyo carác. 
te r de intim idad residía, para todo 
carácter sensato, escandalosa. Es 
imposible negar la acción recíproca 
de las dos personas que componen 
cada pareja, porque el mal instinto 
está siem pre dispuesto a despertar.

sus errores. “Hoy—agrega la Encí„ 
clica—el espíritu  de la caridad fac í, 
litará el retom o de los disidentes, 
haciendo posible una m utua com
prensión.

Al referirse al tercer vínculo de 
unidad, esto es, a la obediencia, la 
Encíclica recuerda cómo él Papa 
Celestino hab lara a San Cirilo, an . 
tes de excomulgar a Nestorio, y, as í. 
mismo, otros Irechos que dem uestran 
la obediencia del Santo, v irtud  que 
elogiaran los Papas San Celestino y 
San Sixto III.

El Santo Padre, espera que en los
i escritos de San Cirilo hallarán  los 

nestorianos la senda dél retorno a 
la Iglesia. Con esta esperanza, y a- 
lentado por las oraciones especiales 
que se elevarán al celebrarse el cen. 
tenario, concluye im partiendo la 
Bendición Apostólica.

Las pobres mamás asustadas, 'a r ,  
guyen ingenuam ente que si se .esig , 
nan a acom pañar a sus hijas a las 
fiestas danzantes es en la esperanza 
de casarlas. Pero a esto M. Joseph 
German contesta con una singular 
encuesta realizada en un Cas.no ele
gante, y de la cual resulta que de 
cien caballeros interrogados, noventa 
y nueve confiesan que, salvo caso de 
locura, siempre posible, jamás casa, 
rían con sus compañeras de tango^ 
de schimy, de schotis, jazz, de fox . 
trox. Y no es que tales caballeritos, 
escogidos entre los más cultos, con
sideren que sus “partenaires” son 
culpables. No. A’l contrario. Lo que 
las convierte en seres desequilibrará 
dos es justam ente su incapacidad  
para encontrar peligroso lo que los 
demás hacen, su ignorancia de iu 
que significan los síntomas m orbo, 
sos que los médicos descubren en sus 
organismos. ¡Si ellas pudieran, an 
tes de tom ar la prim era lección de 
fox .tro t, leer y com prender al m aes. 
tro de la  genecología P inard  . ..  ¡Si 
ellas escucharan la palabra leal y 
dura de doctor B e rn a rd ...!  ¡Si ellas 
se dieran cuenta de que, el desqui. 
ciar poco a poco sus frágiles sis te . 
mas nerviosos, no solo com prom eten 
su salud, si no la de sus futuros 
v ástagos!... Si ellas adivinaran ciue 
de lo que se tra ta  es de defender 
contra la psicosis y las neurosis p ro . 
pias venturas y sus propios anhelos 
ín tim o s!... “Nuestro * M inisterio — 
escribe un facultativo ilustre en LA 
REVUE MONDIALE, nos obliga a 
denunciar la extrem ada am enaza 
que, por el porvenir de las genera, 
ciones inm ediatas y para la no rm a, 
lidad de los nuevos hogares, e n tra , 
ña la deplorable práctica de las 
danzas a la m oda” .

H asta aquí Gómez Carrillo.
Díganos ahora, si las que dicen — 

¡tan triste y deplorablem ente sa tis , 
fechas!— que NADA DE LALO ven 
en 'los bailes, es que se quieren abrir 
los ojes porque están cegados per 
la pasión o deseo de bailar, o que 
tienen conciencia muy ancha, enor. 
m em ente ancha, que no sirve para 
salvarse.

CENSURA CATOLiry» 
DE PELICULAS

Presidente
TUYA HASTA LA MUERTE — 

Positivam ente mala.
Lux

EL QUE JUEGA CON FUEGO— 
Buena para todos im propia para 
niños.
Cecilia

EL BUITRE HUMANO—R eserva, 
da a personas de criterio formado.

El A ve  M aría  de un niño 
Protestante

En un Congreso Católico celebra, 
do hace muchos años en la ciudad 
de Lille, un celosísimo sacerdote in_ 
glés cerró su discurso con la siguien, 
te relación:

“Muy lejos de esta ciudad vivía 
una fam ilia protestante con muchos 
hijos; e'i m enor de los cuales, niño 
de seis años, oyó un día rezar la su 
blime oración del “Ave M aría” . Es. 
ta  oración produjo en sus oídos in_ 
fantiles el efecto de dulcísim a m e
lodía

Regresó el niño a casa de sus p a . 
dres y con el candor e ingenuidad 
propios de la  infancia, recitó en a l. 
la voz, para que su m adre lo oyese, 
la hermosísima oración de los cató
licos. La referida m adre era p ío . 
testante, y fanática como pocas; por 
Jo cual, en oyendo a su hijo, -se 
exasperó sobrem anera y je dijo:

—No pronuncies más en tu v d a  
esas palabras. Son una supersnilón 
de los católicos, que in ten tan  hacer 
de M aría una divinidad. M aría es 
una pura  criatura* una m ujer como 
cuelquicra, y nada más.

Nuestro niño calló. Por lo menos 
ya había recitado una vez e\ Ave 
M aría, y esto le tenia contento. Al 
simple recuerdo de la salutación s n .  
gélica, sentía inundarse su alm a de 
ina alegría inefable.

A ’gún tiempo después, leyendo el 
mismo niño la Biblia, se fijó en a .  
quel pasaje del Evangelio de San 
Lucas que dicer “Y el ángel dijo a 
María: “Dios te salve, llena de g ra
cia, el Señor es c o n t ig o . . . .” ,etc.

Saltando entonces lora de com en, 
to el afortunado niño, busca a su ma_ 
d re ; vase hacia ella llevando en la 
mano el libro abierto, y le di a  :

—Mamá, m am á; leed lo que aquí ¡ 
dice la Bibia: “D os te salve 1’iena | 
de gracia el Señor es contigo 
¿Por qué decís, pues, que es supers
tición pronunciar esas palabras?

Irritada la madre, a rreba ta  de las 
infantiles manos de su hijo el libro 
santo, y le prohibe severa ir. ente vo l
ver a repe tir aquellas frases, que 
ytn dulces le eran al ruño, como o. 
diosas para la fanática lu terana.

Pero entre tan to  el niño quedó, 
muy contento por habe.’ recitado o- 
tra vez el Avemaria.

Y aunque fué dócil al severo m an . 
dato de su m adre, jam ás olvidó la 
encantadora plegaria de los eató'ji, 
eos; y a solas la repetía con mucho 
júbilo y contentam iento.

Fué creciendo en edad aquel Loo, 
y con los años fué desarro llándose1 
su inteligencia. A los trece años ya 
pudo com prender por sí mismo el 
pasaje bíblico, y proponerse este a r 

gumento, para él convincente:
—O es falso el Evangelio, o lo es 

el protestantism o; Los protestantes 
reconocen aquél como única regla 
de fe. Según esto, ¿cómo pueden 
ellos, confesándolo tan  claram ente el 
Evangelio, negar que la Virgen M a. 
ría es más excelente que las otras 
criaturas, que es algo más q ie una 
simple m ujer?

Ayudado por la gracia, sentíase 
irresist blem ente inclinado a creer lo 
que el Evangelio decía. Continuando 
en la  lectura del sagrado texto, en . 
contre aquellas no menos sublimes 
palabras del m agníficat. "Y todas 
las generaciones me llam arán b iena. 
ven tu rada”. Esta bella expresión 
llevó a su espíritu  la convicción oe_ 
finitiva. La gracia y la fe tomo ron 
entonces posesión de aquella aima; 
su persuación fué en adelante in_ 
quebrantable.

Cierto día en el hogar paterno, g i
ró la conversación sobre el téma 
protestante: “M aría es una m ujer 
como las demás; M aría sólo fué una 
buena m adre de fam ilia”. In d in a d o  
nuestro niño, no pudo contenerse ai 
oír tan sangrientas expresiones. Fó„ 
nese en pié, y con voz enérgica e 
inspirado acento, se expresa de este 
modo:

-—No, eso no es así, no puede ser 
así: La Santísim a Virgen M aría es 
más que una simple m ujer. El ar :'n.„ 
gel enviado por D os la saluda lla 
m ándola “llena de gracia” . Es la ma. 
dre de Jsús, luego es tam bién la m a . 
dre de Dios! Vosotros, los pro testan

tes, parece que tenéis particu lar em 
peño en cubrir de oprobio a la ma_ 
yor y más augusta de las criaturas; 
mas ved vuestra contradicción. D e. 
cís que la Biblia es e'i fundam ento 
de vuestra fe; si es así, ¿por qué no 
le dais crédito cuando os enseña, y 
expresa term inantem ente- que “todas 
las generaciones llam arán a Haría 
“bienaventurada”.

Una bdmba que hubiera caído en 
medio de aquella fam ilia no hubie
ra causado sensación tan fuerte  co_ 
mo la causada por este discurso.

—.'Dios santo! ¿Qué es esto?— gr>„ 
tó encolerizada la m adre. —¿Qué 
veo? ¿Qué oigo? ¡Ah, mi h 'jo  aca
bará por hacerse católico?

Eralo, sin duda, en su corazón; 
mas hubo de luchar resueltam ente 
contra toda la casa. Afirmóse em pe. 
ro, cada vez más en la fe, y por úl_ 
timo cuando se -vió m ayor de edad, 
recibió las aguas generadoras del 
bautismo.

Bies no concede sobre la tierra la 
plenitud de sus consuelos. En po
sesión de la verdad, el neófitó halló 
las más terribles pruebas de parte de 
aquellos a quienes, después de Dios, 
am aba con 'Ja m ayor te rnura  ele sa 
alma. La obstinación de sus padres 
y de sus herm anos en el erro r le lie . 
naba de am argura y tristeza. No 
veía que sus oraciones y sus más 
fervorosas súplicas produjesen efec. 
to alguno. Su buena voluntad 'Jucha
ba constantem ente contra una indo., 
malile oposición, que degeneraba en 
hostilidad.

Un día" sobrem anera afligido, m e. 
nifestó a su herm ana m ayor el dolor 
profundo que sentía viéndo* 1 o con 
'jos demás herm anos apartada de la 
verdad. Ella le respondió: *>

—Ya sabes cuánto los amo. Pues 
bien, prefiero clavarles un puñal en 
el corazón antes de perm itir que se 
hagan papistas.

Esta explosión de fanatism o no lo 
sorprendió, acostum brado como es
taba a oír frases conocidas de dura 
intransigencia. Quien así hablaba 
era una luterana. El esperaba, sin 
em bargo que la gracia divina llam a, 
se a las puertas del corazón de su 
m adre y de sus hermanos.

Uno de éstos cayó gravem ente en_ 
fermo. E’I mal tomó tales proporcio
nes que le puso al borde del sepul, 
ero, sin que los esfuerzos de la cien, 
cia ni la solicitud de 'ios que le a- 
m aban pudiesen hallar un remedio 
con que im pedir el funesto cercano 
desenlace.

Dios inspiró a nuestro valeroso jo , 
ven un pensamiento feliz:

—M adre mía—dijo a su m adre—  
Dios es Todopoderoso y puede, si 
quiere, devolveros a vuestro hijo, 
mi querido herm ano, que vemos ya 
perdido. Rezad.conmigo el Avemaria, 
y prom étem e si el enfermo recobra 
la salud, estud iar con calmadla re. 
ligión católica; y si después de un 
examen impareia'l la juzgáis la ún i
ca verdadera, dadme palabra que la 
abrazaréis.

Ya se puede suponer cómo seria

acogida sem ejante propuesta. Agi_ 
táronse en el pecho de aquella m u , 
je r  los instintos fanáticos como fu 
rias infernales. En medio de la deses, 
peración, agitaba sus cerrados pu_ 
ños y daba trem endos gritos, que 
más parecían bram idos de una fiera. 
M ientras tanto, el m oribundo iba a 
exhalar el postrer suspiro. Su m adre 
lo comprendía. Calmada un tanto 
pensó para sí: “Tal vez lo salve” . 
Dominada por am cr m aterno resig
nóse ante lo aprem iante del caso. 
Dobló las rodillas y rezó con su hijo 
el Avemaria.

Al día siguiente el enferm o estaba 
en una convalecencia perfecta. No 
cabía duda que la poderosa interco, 
sión de la M adre de Dios le había 
salvado. La que antes blasfem aba 
de M aría, tuvo la franqueza de co_ 
nocerlo así. Como había empeñado 
su palabra, después de un exam en 
serio abrazó con todos sus hijos la 
religión católica” .

El orador, a quien todos^oían con 
interesada atención concluyó así:

“Este niño devoto de M aría es hoy 
.sacerdote, y este sacerdote, señores, 
es el que tiene ahora el incomparable 
honor de dirigiros la palab ra” :

Al oír tan  inesperada conclusión, 
todo el auditorio prorrum pió jubilo
sam ente en vivas entusiastas y en a ,  
plausos atronadores.

SUSCRIBASE A ¡ADELANTE!
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